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PARA EL ECO DE CARTAGENA 

La Pascua de Peníecostés 
Así como el arquitecto hábil procu

ra que antes de llegar á un palacio 
haya que cruzar larga? avenidas, así 
como una ¡r.adre cariñosa hace espe
rar por a'gúa tiempo á su hijo el pre 
mió que ha de recompensar sus virtu
des, asi también la Iglesia Católica 
quiere que sus grandes festividades 
vayan precedidas de largas prepara
ciones, con lo que demuestra un gran 
conocimiento del corazón humano. 

E Adviento prepara para Navidad; 
la cuaresma para Pascua; el tiempo 
pascual para Penlecoslés. 

La resurrección di: Jesucristo lor 
tincó á ios apóstoles; más el día de 
Pentecostés se consumió su caridad y 
se les hizo invencibles En aquel día 
dióse á la Iglesia el Espíritu Sanio 
con la plenitud necesaria, y por ello 
se considera la Pascua de Pentecostés 
cotm» la mayor de todas las fiestas 

Para la vigilia de esta fiesta se ins 
tiluyó una vigilia muy solemne, cuyo 
oficio tiene gran semejanza con el de 
la víspera de Pascua. 

En los primeros siglos el oficio em
pezaba con doce lecciones destinadas 
como las del Sábado Santo, á la ins 
trucción de los Catecismenos; pero 
actualmente no se leen más que cua
tro, relativa:» tambiéa al bautismo y á 
la Ley de gracia. 

Las preparaciones con que la Igle 
sia católica nos dispone á la celebra
ción da la Pascua de Pentecostés, no 
ncw parecerán exageradas, si conside
ramos la excelencia de esta festividad. 
Porque primeramente por la impor
tancia de su objeto excede inmensa
mente á todas las fiestas profanas; y 
luego es tan superior al Pentecostés 
délos judíos, como loes la Ley de 
gracia con respecto á la Ley de temor 

-y el cumplimiento de' misterio de 
nuestra redención, con respecto á los 
' ¡pos y figuras que lo anunciaban. 

La tercera persona déla Augusta Tri-
nidád,descendiendo sobre el Universo 
|)ara regenerarlo, así como en d dia 
de la creación había descendido so
né el caos para fecundizarlo, el Di-
,jno Redentor, completó en ese día 
a grande obra, objeto de todos sus 

.MÍstssrios, realizando la Alianza uni-
• versa' ton los hombres realizados 

lespués de 40 días de promesas, tales 
un las maraviilus que enciera A lies-
í de Pentecostés. 

En el oficio de este gran día la Igle
sia Católica, pone en boca de sus hi
jos y canta con ellos la siguiente 
prosa: 

«Veni. Sánele Spírilus el emilte 
coelitus lucis tuae radium». 

Ven, Espíritu Santo, iluminamos 
más y mfts, y fauz brillar de continúo 
á nuestros ojos los layos de tu celeste 
luz. 

M. C. 

• Í S S Í M Ü 
Pavimentos y alfombras - Boston-

ball.~Mesas de comedor. 
Ea toda clase de viviendas, por mo

destas que sean, tiene suma impor
tancia todo lo que al pavimento se 
refiere. 

Una habitación puede ser lujosísi
ma, llana de primores y lujos y, sin 
embargo, teniendo el suelo sucio, ó 

"descuidado, producirá pésimo efecto. 
Loque el calzado es pura e' traje, 

lo es el suelo para . a estancia; si no 
pulcro y cuidado desmerece y mata 
el efecto general de la pieza. ^̂  

Así pues, ha de procurarse que des
ude el lavado y abrillantado de ios mo

saicos, losas rojas y mármoles hasta 
el suntuoso entarimado ó/cargue/, so
bre el cual exige la moda actual que 
se extiendan ricos tapices y preciosas 
a íombras que dejan ver á trechos el 
lustre de la madera, ó de los mármo
les, el povimento ostente limpieza in
tachable. 

En todas las épocas el esmero del 
piso ha sido el caballo de batalla de 
las buenas arnas de casa. 

En la edad media fué generalizado 
el enladrillado y enlosado que se cu
bría con juncos ó hierbas, cuando no 
había grandes ceremonias en las cua
les también se usaban alfombras he
chas á mano. 

Los romanos y los griegos, eran 
muy íificionadüs á los mosaicos, y 
con e os construínii pisos y frisos cu
yos fragmentos se conservan como 
verdadeiits joyas arque.o'ógicas. 

En Inglaterra se eslán construyen
do acluaimente (y hacen furor) los pi
sos de mosaicos de maderas 

La alfombra, nacida en Oriente, se 
generalizó con rapidez en Europa, 
donde se imitaron con más ó menos 
variaciones. 

Las alfombras del Renacimiento se 
distinguen de las anteriores por su 
ornamentación de flores, ramajes, 
guirnaldas y motivos arquitectóni
cos. 

En una sala elegante son estas cla
ses las que deben predominar, aun
que también se alternan con las de 
pial felpa de seda y hasta esteras finas 
del Japón. 

La cuestión es que se vea muy po 
co el piso; para lo cual, si la sala és 
grande se necesitan á veces ocho ó 
diez alfombras. 

Su tamaño varía desde la centrn', 
que debe «3e ser grande y en harmo 
nía con el co^or del estrado de honor, 
hasta las minúsculas, que pueden ser 

|. tívn pequeñas como las que se ponen 
á los pies de la cama. 

* * 
Continúa el «Boston-bal!» domi

nando en los salones parisienses. 
En un baile sportivo que se ejecu

ta con seis parejas que forman dos 
bandos y se ceñirán á bailar sobre 
un espacio en el cual se habrá traza
do previamente en el suelo un rectán
gulo y seis semicirculos. 

En el centro se coloca una pelota 
de goma. 

La orquesta ejecuta un vals lento y 
un redoble de tambor anuncia el co
mienzo de la partida. 

El impulso se da á la pe'ota con el 
pie sin dejar de bailar y sin que ésta 
salgo de los semicírculos. 

Es un bai'e senci'lo y divertido, que 
puede verificarse en una sala peque
ña. 

Los muebhstas han inventado, ade
más del carrito »five ó'clack», una 
mesa que, siendo de comedor, en un 
memento dado y merced á resortes, 
se quitan tableros adicionales, con
virtiéndose en mesa de tresillo ,ó de 
«bridge». Esto es práctico y barato, 
porque se puede ' tener una salita de 
juego para el «bridge» sin echar de 
menos el poseer otras salas mayores. 

Las licencias á bordo 
Como la tercera situación en los bu

ques de la Armada presuiK)ne el en
contrarse en condicione^ de desem
peñar itlinedianlemenle cualquier co-
misión"que se le ordene, siendo re
quisito muy esencial pora su mayor 
eficacia la presencia á bordo de lodos 
los individuos de su dot»eión, á fin de 
no dejar en ningún caso desatendido 

sprvicio alguno, tanto en tiempo de 
paz como de guerra, se dispone que 
salvo las licencias puramente uniper 
sonales que los comandantes genera 
les de los Apostaderos y Escuadia 
pueden dar dentro desús facultades, 
en casos muy justificados,noticiándo
lo á la superioridad cuando así co 
rres[)onda, las licencias ó permisos 
para ausentarse de á bordo á indivi 
dúos de cualquier clase de la dota
ción de los buques en aquella situa
ción, no deben concfdeisj para luga
res ni por plazos que puedan motivar 
el no hallarse en el buque al salir este 
á la mar con la urgencia que se le or
dene. 

Instancias sobre recompensas 
Vista la necesidad de que todo el 

que pueda merecer recompesa en 
tiempo de paz, la obténgalo más in
mediatamente posible ai hecho que la 
motive, se recuerda el estricto cum-
pimientode la Real orden de 17 do 
Febrero de 1898, sin que por ningún 
concepto se dé curso á las instancias 
presentadas después que hayan 
transcurrido los plazos que se esta
blecen en dicha disposición Desde 
ahora quedaterminantementeprohibi-
do conceder dispensa de los plazos 
mencionados en la citada soberana 
disposición. 

El aicsintarillado 
En el cBoletín Oficial» de la provin

cia recibido líóy se publica el edicto 
de esta A'catdía referente á la subasta 
de las obras que se han de realizar 
para el alcantarillado de esta ciudad 
que con fecha 20 del pasado mes fué 
aprobado de R. O 
: El tipo de subasta, es el de dos mi
llones, cuatrocientos treinta y dos mil 
ochocientas noventa y cuatro pesetas 
cuarenta y cuatro céntimos 

La suba.sta se ceebiará en este 
Ayuntamiento á os treinta días de la 
publicación del anuncio en la «Gace 
ta de Madrid». 

Para tomar parte en la subasta ha 
brá que depositar la suma de dos mil 
cuatrocientas treinta y ocho pesetas, 
ochenta y nueve céntimos. 

Los pliegos de condiciones y demás 
documentos del proyecto están de ma
nifiesto en las oficinas de este Ayun
tamiento. 

C@̂  

EIdÍ!) primero de Sepü^uibre próxi
mo ten'Irá lugar nna (ui.i\ oratoria pa
ra el ingreso en la liscuelii de Apren
dices nurineros con objeto de cubrir 
sesenta p'í'za';, y los individuos qui
lo soliciten deberán reunir ns condi
ciones siguientes: 

L'' Tener quince años de edad y 
no exceder de diez y siete, en el día 
del ingreso. 

A los hijos ó huérfanos do indivi
duos de la clase de marinería ó tropa, 
podrá concedérseles hasta los diecio
cho años de edad, no cumplidos. 

2.* Acreditar en reconocimiento 
facultativo, que se haiá con arreglo á 
lo dispuesto en Real orden de 20 de 
Enero de 1904 (C. L. núm. 15), la ro
bustez y demás condiciones exigidas 
paia el servicio. 

3 » Saber nadar. 
4.» Será indispensable saber leer 

y escribir. 
Todo con arreglo al Reglamento de 

23 de Noviembre de 1906 y Real ordt n 
de 29 de Mayo de 1907, que modifica 
las condiciones de edad, lectura y e*--
critura. 

Los individuos á quienes pueda 
convenir el ingreso en la escuela de 
aprendices marineros, dirigirán sus 
instancias al señor comandante gene
ral del Apostadero de Ferrol, exten
didas en papel de c ase undécima, de 

en el plan general, prcliiicndo el de 
Cartagena á Águilas por Mazarrón, 
que es el primero que ha de construir
se p'ir unirse al interés ¡or: 1 el de la 
defensa úe! liMiiloiii';, y Irner señaU'-
do por el Gobierno un plní».) reducido 
para que denlio d(>l triism.'. se preseií-
le el opotluiio (>royct.U). 

El día 4 del corticili; .se firmó en 
Madrid <!iilre el diputado por Murcia 
don Lsidoro de la Cierva por sí y eii 
reprcseutacióa de lodos los señores 
Diputados y Senadores de la provin
cia y don Ignacio Fernández ¡y dOh 
Emilio Riera, director gerente é inge
niero Director respectivamente, de la 
Asociación Española de Ingenieroé, 
un contrato por el que estos últimos 
se obligaron á estudiar y redactat- el 
proyecto del referido ferro carril en el 
plazo fijado por la R. O. de 17 de Ma
yo ó sea antes del 31 de Octubre del 
corriente año, aboiíando los dichos 
Fi^presenlantes en Cortes los gastos 
que estos trabajos originen, por cuen
ta de los que, les entregó el señor 
Cierva, lo que se calculó como la ter* 
cera parte de dichos gastos 

Lajcompetencia de los respetables 
Ingiáíiieros que han de redactar el 
proyecto y la generosidad de nuestros 
representantes en Cortes, garantizan 
la realización de esa importantísima 
mejora para pazo breve. 

En este m¡iÍno mes se ce'ebrerá 
otro contrato para estudiar el ferro-

una peseta, haciendo constar el soli carril de Caravacalá Fortuna por Ru-
citante su conformidad y obligación 
al cumplimiento de las prescripcio
nes del Reglamento, expresando igual 
conformidad y obligación el padre, 
madre ó tutor en el acta de consenti
miento, que acompañará á la instan
cia. 

El ferro^carffl 

d<2 Cartagena á águilas 
Los representantes en Corles de la 

provincia de Murcia, dando un alto 
ejemplo de amor á su país, que por 
cierto no hemos visto imitado en el 
resto de la penfasula, están cumplien 
dó con toda diligencia y desinterés el 
patriótico acuerdo por ellos ado;>tado 
en 26 de Abril. 

Después de pedir condiciones á 
personas peritas, han decidido empe
zar los estudios de los ferrocarriles 
secundarios y «stratégicos incluidos 

Has, Muía y Archena, que es sin duda 
alguna el más necesario de todos los 
incluidos en el plan genera! de los se
cundarios que afectan á esta províti-
cia, y su estudióse hará rápiéamente 
porque en su mayor parte u t i i za i í 
las carreteras construidas y en cons
trucción. 

La gestión que el seiw^r Cierva I'e-
VB, auxiliado cñcuzme^iite por sus 
compañeros de Par ámenlo, no se li
mita á la realización délos estitdios, 
sino que además sa encuentra al ha-
b ' acon capitalistas españo'es y ex
tranjeros para que cuando llegue ei 
día de la subasta, acudan á ella. Esta 
laboT útil y beneficiosa sallsfacicnrfía 
las verdaderas aspiraciones del país 
es 'a que más honra á nuestros dignfts 
representantes en Corles, y Id que Íes 
hace merecedores del agradeciinientü 
público. 

Kl incidente ¡de 1« mt» l«» hilo ii"br¡r «1 ojo 
y ponerse en gaaidia á todos Io« expedicioDarlos, 
sil qne por ello íioblerau sentido defcaer »n esp/-
ritn. TfaslidaroD toda» 1»̂  {irovisioniis »1 ifitMiióV 
de I» £a»a, qne demnstraba cvideuteuieriw^lialjer 
sido íBqanadtt por lo« roedocts dospué» qae \% 
abandonaron los eapOíOs Skliinor, y do* hombres 
de los de la partida coiidojaion á Hieklpybro^- l<Si 
naballoe^ para ponorloa á aalvo de toda COHUD"-

genoia. 

• .« .¿A 


